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El batallón gallego de la 11 División Líster ha experimentado 
una baja sensible, una pérdida lamentable: la muerte, a consecuen^ 
cia de heridas recibidas en acción de guerra, del comandante Ou= 
mersindo Carmona Más.

El comandante Carmona fué, hasta el estallido de la criminal 
sublevación miiitarfascista, viajante de comercio, y como tal, diná= 
mico y amigo de resoluciones rápidas. Fué siempre un sin partido, 
aunque partidario leal de la causa del pueblo trabajador. Al cons» 
tituirse el batallón gallego, Carmona obtuvo, por su cultura, el em 
pleo de sargento. Así salió al campo a jugarse la vida por la liber= 
tad de España. Toledo, Maqueda, Seseña y Bargas supieron de su 
heroico comportamiento y de su gran capacidad de dirigente y de 
organizador. Y fué, con la aprobación de todos, superiores y subaF 
temos—camaradas—, ascendiendo, ascendiendo, hasta que, ya co= 
mandante del invicto batallón gallego, le encontramos en el frente 
del Jarama defendiendo Madrid, como antes lo había defendido al 
tomar parte en la grandiosa epopeya del cuartel de la Montaña. 
Vquí fué herido por una bala traidora, pasando a Chinchón para 
someterse a una delicada intervención quirúrgica.

Pero si bien su espíritu era de férrea contextura, no era así su 
cuerpo. Carmona había sido operado recientemente de apendicitis, 
y para reponerse fué evacuado a Villena. Allí se enteró del nuevo 
plan faccioso de completar el cerco de Madrid y, sin estar aún com= 
pletamente restablecido, se incorporó inmediatamente a su bata» 
Hón en Villaverde, Y al .Tarama lo destinaron, ya comandante, ca= 
i'endo gloriosamente en defensa de la República democrática.
:  ★

El señor José Carmona, padre del héroe, fué militar en su ju= 
ventud—en la actualidad es septuagenario— y combatió en la gue= 
rra de Cuba y en la campaña de Africa el año 1909, donde fué 
capitán. Republicano de toda la vida, el señor Carmona fué olvi= 
dado por aquella gama de badulaques que constituía el alto mando 
«español» en Marruecos.. Pero el capitán Carmona cumplió conse= 
cuentemente con su deber.

Al ver el cadáver de su hijo expuesto en las oficinas de la II Di= 
visión, no pudo reprimir sus íntimos sentimientos: «¡Mi hijo! ;Me 
lo han matado! i Viva la República!» Hablando con nosotros, el 
anciano capitán Carmona se mostraba orgulloso de su hijo muerto. 
Sentía la pérdida del ser querido, s í ; pero, al propio tiempo, tenía 
la satisfacción de que su hijo, el comandante Carmona, del bata= 
llón gallego de la 11 División Líster, murió de cara al enemigo, 
como un hombre.

A nosotros toca vengarlo. R*

La salida del féretro de nuestras oficinas

SU BIOGRAFIA
Gumersindo Carmona nació en 

Madrid, y en la actualidad tenía 
treinta y dos años. Hijo de un 
militar de origen filipino, que lu= 
chó en la guerra de Cuba, y que 
por coincidencia había mandado 
una compañía de soldados gallea 
gos, así como Gumersindo man° 
daba el batallón gallego de las 
libertades patrias.

Desde los primeros días de la

\

En este sector fué ascendido a 
comandante a! ser nombrado jefe 
de la 1.' brigada el que era co= 
mandante, López Iglesias, reci° 
hiendo la orden del Mando para 
pasar al frente de Morata, en el 
que tantos éxitos obtuvo con los 
demás batallones de la 1.̂  y 2. ‘ 
brigada de la 11 División. Su 
nombre era pronunciado por to= 
dos los soldados con respeto, por 
sus grandes dotes de organiza^ 
ción y heroísmo militar.

Siempre estuvo a la cabeza del 
batallón; yo le oí decir en el 
cuartel de Hortaleza, en un des= 
canso que gozaban, cuando le co= 
munícaron la orden de trasladar

sublevación—que le sorprendió 
en Madrid—tomó las armas para 
participar en ella, y asistió al 
asalto al cuartel de la Montaña, 
y más tarde, al fundarse las glo= 
riosas Milicias Populares Galle= 
gas, ingresó en ellas como sim» 
pie miliciano. Maqueda, Torri= 
jos, Toledo, Bargas recuerdan su 
brava actuación como teniente 
que era ya de estas Milicias del 
pueblo. Más tarde fué a Seseña 
como capitán. En Torrijos, al 
ser herido el comandante Igle° 
sias, se hizo cargo del batallón, 
revelándose como un gran hom* 
bre de mando. Reorganizado el 
batallón e ingresado en el 5. ’ Re= 
gimiento, se le nombró capitán 
mayor, y cooperó con el mando 
superior a la resistencia que el 
Ejército del Frente Popular hizo 
en Seseña cuando los intentos 
fascistas para apoderarse de Ma= 
drid amenazaban la capital de la 
República. Una enfermedad de 
apéndice le obligó a dejar por &l- 
giin tiempo su puesto en el ba= 
tallón gallego. Sufrió una ope« 
ración, y aun no totalmente res= 
tablecido, se incorporó a su uni= 
dad, que operaba en Villaverde.

el batallón a Morata: «Si aquéllo 
está malo, nosotros lo pondré» 
mos bueno.»

Después le vimos animoso en 
las trincheras que dominaban 
San Martín de la Vega. La nio= 
destia era una de las cualidades 
de este jefe. Se resistía a que ha» 
filásemos y escrib iésem os en 
nuestro periódico de él y de obte= 
nerle «fotos»; no obstante, en los 
últimos días que estuvimos en el 
Jerama hemos obtenido algunas, 
por sorpresa, y que publicamos 
por ser las últimas que nos pre» 
sentan a este héroe en su puesto 
de mando.

SU ENTIERRO
El miércoles, a las once de la 

mañana, se verificó el entierro del 
comandante de nuestro BataMón, 
Gumersindo Carmona Más, que 
cayó heroicamente luchando por 
la libertad de la Patria. La capi
lla ardiente fué instalada en las 
oficinas que la División tiene e$̂  
tablecidas en Madrid. El féretro 
fué colocado sobre un paño trico» 
lor, y en el muro, entrelazados, se 
veían los estandartes representa» 
tívos de España y Galicia, y en 
medio de ellos un busto la Rê  
pública. Daban guardia de honor 
al cadáver cuatro milicianos con 
fusiles. Esta guardia era relevada 
de dos en dos horas, y la rindíe» 
ron todas las representaciones 
oficíales de los batallones de la 
1.'" y 2." brigadas de la 11 Divi»

sión Líster y el teniente ayudan» 
te del fallecido comandante. Bue» 
naventura Moréu Faura.

A la hora indicada se puso en 
marcha la comitiva fúnebre, que 
abría un piquete de soldados de 
la División; le seguía el furgón, 
con coronas. El cadáver era con» 
ducído en hombros por milicia» 
nos del batallón, por compañeros 
y familiares, y al cual daba guar» 
dia de honor un piquete de sol» 
dados de Infantería. La banda 
del 5." Regimiento interpretó 
«La Internacional» al salir los 
restos del comandante de la casa 
de las oficinas y se sumó a la má» 
nifestación. A continuación de la 
presidencia del duelo, que la for» 
maban sus familiares — padre, 
tíos y hermanos políticos—, asis
tían a esta conducción todas las 
representaciones de los batallo» 

■'Pasa a la paq. 2)

i

La capilla ardiente con su guardia de honor

RESISTIR y  CONTRAATACAR
Ayuntamiento de Madrid



UN HOMENAJE A CARMONA
E) miércoles, a las seis y media de la tarde, la emisora E . A . 4 

T . N. dedicó una emisión especial en homenaje a la memoria del 
que fue comandante del 4.® batallón de la i .“ brigada de la División 
Líster, camarada Carmona.

En esta emisión hizo uso de la palabra el capitán Vidal, herido 
recientemente en el Jarama, para dirigirse a los combatientes del 
batallón, y a continuación publicamos textualmente sus palabras:

«Xo hace muchas horas hemos rendido el último homenaje al 
que fué nuestro comandante, Gumersindo Carmona, un héroe más 
de nuestras libertades, a las que se había consagrado desde el pri
mer día de la sublevación militar-fascista, acudiendo al grito de 
alarma del pueblo de Madrid, que hizo victorioso el asalto al cuartel 
de la Montaña, foco que quisieron encender los traidores generales 
sublevados contra el Gobierno del Frente Popular, elegido por la 
potestad del pueblo español.

Este héroe de las libertades del pueblo, salido del mismo para 
defenderlo cuando se aprestaba a su defensa, sin otras armas que las 
de su voluntad, contrariada por las fuerzas que se le oponían, se 
dió cuenta de que para enfrentarse a esta sublevación era preciso 
agruparse en una de las tantas milicias populares que ya empeza
ban a combatir en la sierra con los militares degenerados del Ejér
cito español, (jue pretendía ver en este movimiento un simple golpe 
de Estado militar, que impondrían a la volunUid férrea de un pue
blo que odiaba la esclavitud y que se había manifestado en contra 
do ella en la fecha memorable del 16 de febrero de 1936.

Aquellos días eran de formación de milicias populares regiona
les, y los gallegos formaron la suya, en la que ingresó Gumersindo 
Carmona, Maqueda, Torrijos, Gerindote, Bargas, Olías, Toledo, 
Seseña, el Cerro Rojo, Vitlaverde, Jarama, etc. son lugares que re
cuerdan la intervención gloriosa del Batallón Gallego. Un batallón 
nacido para colaborar en el 5.“ Regimiento, base del Ejército Po
pular español. Batallones como los de la Victoria, Thaelmann, Ama
necer, José Díaz y Milicias Gallegas, que tantas victorias consiguie
ron por el valor de sus milicianos, recuerdan la actuación de este 
combatiente que hoy enterramos.

Hoy nuestras milicias forman parte de la División Líster, de esta 
División que tantos laureles ha ganado en los campos de Marte, 
donde ha puesto de relieve muchas veces su heroísmo y la inteli
gencia del hombre que la manda.

El camarada Carmona ha tenido el honor de ser comandante de 
uno de esos batallones, que cada uno de ellos es a manera de eslabón 
de esa cadena irrompible y férrea como su disciplina que es la Di
visión Líster. Y  no menos honor es que ese batallón fuera el Ga
llego. Hoy todos nosotros—todos los antifascistas— , pero muy par
ticularmente los que lo hemos conocido, lloramos la pérdida de este 
hombre, al que e! verdadero pueblo de Galicia nunca olvidará.

Y  vosotros de una manera especial, combatientes que me escu
cháis del q." Batallón, llevad siempre en vuestra mente este nombre: 
Carmona, v estoy seguro, porque os conozco, de que lo sabréis
vengar. Salud, camaradas.»  ̂ ^  n  \

A continuación, uno de los redactores de E L  M IIT C IA N O  G *y  
L L E G O  pronunció breves frases, uniéndose, en nombre del perió
dico, al que representaba, a este justo homenaje, diciendo que el 
nombre de Carmona lo tendremos todos presente para superar nues
tra obra. -c \  ' r

Finalmente habló un representante de la emisora E. A . 4 1 . iN.
para adherirse, en nombre de ella, a este tributo a la memoria del 
gran soldado, que ha muerto llevando muy alto la enseña del pabe- 
hón gallego. Galicia se lo agradecerá eternamente. Dice que Car- 
mona llevó al más la promesa de que los gallegos no retrocederán 
nunca. Termina exhortando a los gallegos a que continúen su ges
ta heroica, y les dice que así cumplirán la voluntad de un muerto.

Al final se interpretó el himno gallego.

DOS EVADIDOS DEL CAMPO EACCIOSO NOS RELATAN SU 
HUIDA y  NOS DAN ALGUNAS NOTICIAS DE LO OCURRIDO

EN GALICIA

A la compañera del teniente de am etra
llado ra !, del cuarto bata llón, camarada 
Eduardo Núñex, muerto heroicamente en 

defensa de la i libertades del pueblo
Camarada: Leí tu caria, en la cual me hablas de tu valiente 

compañero, y, a decir verdad, me emocionó su contenido, porque 
es la expresión fiel de los sentimientos de la compañera que sabe 

por qué su compañero ha perdido la vida y que sabe reaccionar 
valientemente en contra de los traidores que han vendido nuestra 
Patria al extranjero. Con mujeres que tan bien comprenden lo que 
significa nuestra lucha; que pierden a sus seres queridos, pero que 
con serenidad prometen luchar como sea para cubrir el vacío que 
dejan sus hombres caídos en el campo de batalla, el pueblo español 
tiene una gran ayuda para liquidar al fascismo.

Yo, al escribir en el último número de nuestro semanario EL 
MILICIANO GALLEGO unas líneas en honor a los héroes del bâ  
tallón de los hijos de Galicia, no señalé el nombre de tu compañero; 
pero ten presente que en el 4." batallón de nuestra Brigada todos 
conocían su arrojo y heroísmo, como todos prometen vengarlo, al 
igual que a los demás camaradas caídos en la lucha.

Recibe, valiente mujer del pueblo, un saludo antifascista y cor= 
dial de todos los soldados de! 4.'" batallón y del que fué su comisario 
político.

SANTIAGO ALVAREZ 
Comisario de la Brigada

Hemos revíbido en nuestra Redac
ción la visita de los camaradas X  (nos 
ruega ocultemos su nombre) y Félix 
Zazo Ortiz, el primero de ellos natu
ral de un pueblo de la provincia de 
Orense.

Nos relatan sus peripecias para pa
sarse a nuestras fibis, pues ambos son 
evadidos del campo faccioso.

Veamos cómo nuestro {Xiiisano, con
testando a nuestras preguntas, nos re
fiere sus andanzas.

EN LA CARCEL DE ORENSE

En los primeros momentos de la sub
levación—nos dice—fueron encarcela
dos todos los elementos de izquierda 
y muchos de ellos fusilados. Algunos 
escap^imo.s a esta salvaje persecución 
refugiándonos en las montañas, has
ta el 1 de agosto, que bajamos al pue
blo y fuimos detenidos.

El día 4 de agosto nos condujeron a 
la cárcel de Orense, donde nos encon
tramos con algunos camaradas cono
cidos, entre ellos Fernando García y 
Manuel del Valle, que lo habían con
denado a la última pena y después se 
la rebajaron a  treinta años de presi
dio. Cinco días más tarde fué fusilado.

El día 15 entró en la cárcel una par
tida de falangihis; iban por el cama- 
r.'ida Cahizos, ferroviario; poro él dijo 
que lo mat.-isen en la prisión junto a 
sus camaradas y se agarró a los barro
tes de la ventíina y pxara sacarlo tu
vieron que cortarle los dedos con una 
navaja. E! día 16 empezaron el suma
rio del camarada Ferrol, que vendía el 
]K‘riódico «Solidaridad Obrera», de 
B.ircelona.

Eramos unos 620 en La cárcel.
El día 17 pusieron en libertad a Emi

lio Fuentes Canal y a su hermano Ma
nuel, y a la salida de la cárcel se en
contraron con una pareja de la Guar
dia civil, que los volvió a meter en un 
coche, llevándolos por la carretera de 
CeUmova, donde les esperaba umi par
tida de falangitas. Los dos hermanos 
aparecieron .a los cinco días muertos 
en la c;irrctera y en estado de putre
facción.

LAS NOTICIAS DEL 
MOVIMIENTO

No teníamos apenas noticias del 
movimiento, pues no leíamos ningu
na clase de prensa. Suponíamos que 
las fuerzas del Gobierno habrían ce
rrado e! paso a  los fascistas. Los ca
rabineros intentaron oponerse, suble- 
vándo.-.e; pero los fascistas mataron a 
ochenta en La Gudiña.

El día 18 se echaron los obreros a 
la calle y estuvieron custodiando el Go
bierno civil; pero .salió Manuel Suárez 
Castro, que era alcalde de Orense, y 
les dijo traidoramentc que deshicieran 
la manifestación y que cada uno fue
ra a su trabajo. Dijo al gobernador, 
Gonzíjlo Martín, que estaba a la dis
posición del Frente Popular y que no 
convenía armar a los obreros, porque 
podían implantar el comunismo. Y  así 
continuó en su traición. El día 20 en
tró en el Gobierno civil un capitán 
de la (iuardia civil al mando de fuer
zas de este Cuerpo y prendieron al 
gobernador y le llevaron a  la cárcel 
de San Francisco, trasladándole pocos 
días despué.s para la cárcel provincial, 
sumariándole junto con Cadórnlga, 
que era presidente de la .Audiencia. A 
Cadórniga le salieron doce años de 
prisión y lo llevaron a Burgos, y al 
gobernador lo fusilaron. También fu
silaron a  Carlos Caamaño, alcalde de 
Verin, muy querido de las masas obre
ras, y a  Lino García Vázquez, después 
de incautarse de todos sus bienes.

El alcalde de Rivadavia, camarada 
Benito Gallego, fué detenido en unión 
de setenta camaradas más. .Abdón 
Bhinco Rodríguez, alcalde de El Bar
co, intentó el suicidio estando en la 
cárcel y se tiró de un balcón al patio, 
quedando con las piernas y los bra

zos fracturados; tal era el terror que 
imponían los fascistas.

Aquilino Fernández, alcalde de Car- 
bíillino, perteneciente a Izquierda Re
publicana, fué detenido y se le formó 
sumario, siendo absuelto; pero a  los 
tres días apareció muerto y sin cabe- 
zí\. Los familiares lo identificaron por 
las ropas.

EN LA CARCEL DE CELANOVA
El 24 de octubre ingresé en la cár

cel de Celanova. Su guardia la com
ponía un cabo de Infantería y seis nú
meros y un falangita sordomudo que 
llevaba .siempre en una mano un ver
gajo y en la otra una pistola y cuando 
íbamos a  coger la comida y quería 
castigarnos, que era con frecuencia, 
nos d.aba en la mano con el vergajo y 
nos tiraba el plato.

Un día se enteraron de que nosotros 
recibíamos algunos noticias por radío 
y estuvieron buscando por los tejado.s 
de la cárcel; pero no encontraron nada. 
Poco.s días después nos pusieron un 
aparato jx'tra que escucháramos las 
charlas del beodo Queipo.

HACIA LA LINEA DE FUEGO

Estuvé en la cárcel desde el 24 de 
octubre hasta el 18 de enero, en que 
llegó el teniente de la Guardia civil 
Barreiros p>ara llevarse a los compren
didos entre los dieciséis y los cuarenta 
y cinco años.

En el Tercio nos enrolabíin o por tres' 
años o por cinco o por el tiempo de du
ración de la campaña, según decían 
ellos. Dieciocho trataron de escapar
se a esta leva, pero cogieron a dos de 
ellos y los fusilaron. -A mí me lleva
ron a Talavera escoltado por la Guar
dia civil y allí estuvimos unos días ha
ciendo instrucción.

Yo siempre tuve la esperanza de po
der escapar; pero había mucha vlgi- 
lancúi y no se podía hablar nada.

En Talaseni me encontré con el ca
marada Zazo, que me acompaña. 
Después me enviaron a  Toledo, don
de hay un ambiente a nuestro favor y 
sólo desean que nuestras fuerzíis va
yan allí para terminar con el terror 
a que ahora está sometido.

De Toledo nos llevaron a Las Bar
gas, a  pie. De La  Bargas a  Leganés, 
y de Leganés a  Pinto, por Getife.

En estas marchas, al que se retra- 
.Síiba le pegaban con un látigo y lo 
dejaban tendido en el suelo. A.sí e.s 
como ellos interpretaban la disciplina.

E.stuve en Pinto hasta el día g, y 
en un caserío hasta e! día 1 1 ,  y el día 
13 nos entregamos al batallón Thael
mann, de la columna Internacional.

Las fuerzjis con ellos contaban en 
aquel sector eran, además de la co
lumna Varela, tres bíinderas del Ter
cio, dos tabores de Regulares, dos es
cuadrones de Cabiillería, uno de ellos 
moro una sección de Falange mora.

El día 12 tuvieron doscientas bajas 
de Falange mora y el día 13, quinien
tas. Hubo compañía en que sólo que
dó un soldado en pie y esto lo hemos 
podido confirmar plenamente.

Un capitán nos dijo que economizá
ramos las balas explosivas y que siem
pre hiciéramos blanco con ellas.

EL CAMARADA ZAZO NOS 
CUENTA LA HUIDA

.Al hacer una pequeña retirada y 
morir el capitán, el teniente que tenía 
un gran pánico, mandó poner los pa
rapetos más atrás.

—Tú, coge ese muerto a las espal
das—me ordenó.

—Ayúdame—le dije a mi compañe
ro X.

A’ ino y me ayudó; pero al muerto se 
’e salía el abrigo y como nosotros fin- 
gíamixs no poder con él, nos quitaron 
el ^armamento.

Yo, durante todo el día había esta
do e.studiando la situación de los fren
tes, ademá.s el día anterior había ba- 
jíido por agua al río, y ;il ver la re

tirada, cuando me mandíiron coger el 
muerto comprendí que había llegado 
la oportunidad de escapar, y así se le 
dije a  mi compañero. <(Si nos pegan 
un tiro moriremos con honra junto a 
los nuestros.» Tan pronto como ano
checió nos metimos por entre unas 
m atas; nos quitamos el calzado y tre
pamos hasta una loma, sentándonos 
junto a  un olivo. De pronto oímos' 
«aló !, a ló !» .Al principio creimos que 
eran moros, y entonces cogimos unas 
piedras con el propósito de darles ur 
golpe en la sien y aprovechando e' 
momento seguir huyendo.

Sentimos hablar a un español; en
tonces yo le dije a mi compañero:

— Levántate y e ŝtate a la expecta 
tiva, que yo liablaré.

Y  dirigiéndome al primero que en
contré, le pregunté:

—¿T u  eres fascista o republicano: 
— Ŷo soy republicano.
Tiramos las piedras y nos abrazo- 

mos. Este ha sido el momento de ale
gría más intenso que he sentido er 
mi v id a ; llorábamos de emoción.

ALGUNOS DATOS BIOGRAFICOS 
DE ZAZO

El camaríida Zazo estaba en Getafc 
cuando empezó el movimiento. Er? 
tesorero del .Sindicato y presidente dt 
las Juventudes. Tomó parte en é  
asalto al C,am])amento y en la toma 
de Toledo. Fué de.stlnado a  .Aviación 
y en S:m R.afael fué het'ho prisionero 
en unión de cuarenta y un camaradas 
más. Al teniente Ferrer, que los man
daba, y a un miliciano francés los 
fusilaron, pero a los demás los lleva
ron a Segovia y estuvieron preso.® en 
el .Alcázar, y el día g de ago.sto los 
condujeron a ValUidoHd a Prisiones 
Militares.

El camaradii Zazo salió el 6 de ene
ro de Valladolid, estuvo -agregiido a 
Ingenieros Li-sta el día 13, en que sa
lió pitra Cáeeres a  incorporarse al 
Tercio.

Después de su visita, en la que nos 
hace esta narración, nos hemos ente
rado de que ha sido ascendido a sar
gento de Aviación por disposición del 
Gobierno de la República y como pre
mio por su comportamiento.

Su entierro
(Viene d é la  pág. 1) 

nes de la División. Los estandart- 
tes nacional y gallego eran lleva> 
dos por los oficíales heridos en 
campaña José Luis Vidal, capi
tán de la 2.* compañía, y Gómez, 
teniente de la l.L Cerraba la fú
nebre comitiva una compañía de 
soldados, al mando del capitán 
de Estado Mayor Rodrigo. Du
rante el trayecto se sumó a esta 
comitiva mucho público, que le 
acompañó hasta la plaza de la 
Independencia, donde se rindie
ron honores, desfilando ante el 
cadáver las fuerzas que le acom
pañaron.

Una caravana de «autos» lo si
guió hasta el cementerio para 
asistir a su inhumación. El pa
dre del héroe que hoy lloramos, 
con lágrimas en los ojos dió tres 
vivas a la República, que fueron 
unánimemente contestados, y a 
continuación el capitán José Luís 
Vidal, que ostentaba la represen
tación del Batallón, con palabra 
emocionada dijo «que si enterrá
bamos el cuerpo del comandante 
Carmona, su recuerdo sería im
perecedero entre nosotros, y que 
no debíamos llorarle, sino que 
nuestra obligación es vengarle».

El sepelio, que constituyó una 
imponente demostración de due
lo, evidenció el gran cariño con 
que contaba en toda la División 
nuestro querido y nunca olvida
do comandante Carmona.

fá

Ayuntamiento de Madrid



•? V

en

veta-

en-

ino :

eos

«««•íSfr
H1 jefe del Gobierno español 

ha hecho recientemente unas de
claraciones en las que, entre otras 
cosas, dice que después de la 
guerra se concederán facilidades 
a Kuzkadi y a la Generalidad pa
ra su régimen interior, sin que 
por ello se trate de dárseles una 
absoluta autonomía ni tampoco 
de la creación de una República 
federal española a! estilo de los 
Estados Unidos de la América 
del Norte.

Estamos completamente de 
acuerdo con el jefe de nuestro 
Cíobierno; tan sólo pedimos que 
en la concesión de las facilidades 
antedichas se incluya a la región 
gallega, la cual, tanto por sus 
marcadas características étnicas 
y lingüísticas propias, como por 
el ansia de liberación que siem
pre ha alentado su pueblo, cons
tituye una de las varias naciona
lidades ibéricas perfectamente 
definidas.

Los parlamentarios belgas que 
recientemente han visitado nues
tro país, luego de recorrer nues
tros frentes y de haber visto 
por sí propio el e s t a d o  de 
nuestra lucha, han comprobado 

‘ t[ue, en España, los Gobiernos 
fascistas de Italia y  Alemania 

i están ensayando su modernísimo 
material bélico, y que, caso de 
tocarnos perder en esta desigual 
contienda — lo que dudamos — 
"la derrota de la España repu- 

•blicana pondría en peligro la se
guridad de todos los pueblos y 
de todas las democracias y la 
paz del mundo».

Esperamos que los Gobiernos 
"no intervencionistas» se hagan 
eco de estas manifestaciones, es
pecialmente después que escu
chen las del aviador alemán he
cho prisionero y que han sido 
recogidas en un film por el dipu
tado y periodista diplomático 
Luis Pierá. Confiamos asimismo

(jue este eco se traduzca en una 
ayuda efectiva y de franca soli
daridad con nuestra causa.

La Prensa ha dicho en los úl
timos días que la misión de los 
buques de la escuadra francesa 
que participarán en el control de 
nuestras costas sería la de la ano
tación del nombre de la nave que 
entrase en los puertos españoles 
—suponemos que leales o rebel
des—y  ̂ la nacionalidad de los 
mismos. Así — añadimos nos
otros — seguirán los traidores 
aprovisionándose de material de 
guerra italoaleman—que los bu
ques de estas nacionalidades con
tinuarán transportando impune
mente— mientras el Gobierno le
gítimo de la República—a causa 
de la estricta legalidad a que se 
suelen someter las naciones de
mocráticas—se verá imposibili
tado de obtener armamento para 
combatir a sus eternos enemigos.

★
«Política» del sábado último 

publica unas palabras de Goe- 
ring en las que el sabueso de 
Hitler declara que «la nueva Ale
mania quiere conservar la paz 
y  procura ésto con todo el ardor 
de su convicción política».

La manera de conservar la paz, 
puesta en práctica por el impe
rialismo tudesco es sencillamen
te adm irable: mandar escuadro
nes enteros de la «Reichs"’ehr» 
a España a asesinar legiones de 
obreros que piden pan y que, con 
su actitud, constituyen un ((se
rio peligro» para la estabilidad 
capitalista. Visto esto, nosotros 
nos declaramos francamente an- 
lipacitistas y pondremos todo lo 
que esté de nuestra parte para 
acabar con esta paz armada y es
tablecer el imperio de la paz ver
dadera, que es la del trabajo y 
la concordia entre todos los hom
bres.

R. G. M.

El arado no descansa
Cjimvana de ccxrhes por la carretera 

: que conduce a Madrid. Los turismos 
u.suenan sin cesar sus bociiuis imperio

sas, pidiendo paso a los camiones que 
interceptan su marcha. Estos llevan 
también prisa en llegar a  su destino y 
se hacen los sordos al ruido de las bo
cinas. Al fin acceden, y por un momen
to parece que vamos a  meternos bajo 
sus ruedas. Salimos de ellas, de sus pa- 
Uis pesadas, por la ligereza que nos 
áan nuestras ruedas veloces. En la ca
ravana también van largas filas de ca
rros al paso cansado de sus muías de 
wiganche, siempre volcados al lado de
recho de la carretera. El carrero, a 
nuestro ¡«iso, se arrima a las varas 
del carro y conserva, con el mulo guia
dor, una perfecta alineación. Cuando 
calimos de Madrid son muchos los que 
vienen hacm La capital, cargados de 
"pipas» de vino. Hemos {jasado algu
nos pueblos y los encontramos en otra 
áirecciíSn. Llevan también vino; aho- 
ra lo conducen a los frentes de guerra.

Control de vigilancia en cada pue- 
blo. Hoy hay que viajar por Ui carre
tera con un motivo ligado a  la gue
rra. Se acabíiron los paseos ociosos lle
nos de prisa, y sin objetivo alguno.

í «1

en grandes coches que despedían hu
mo y atravesíiban pueblos pequeños 
engíuichando a su píiso a distraídos 
niños. Les era lo mismo a los que así 
viaj aban...

No se descuida ni se interrumpe el 
trabajo en el campo. El arado lo si
gue cortando en todas direcciones, y lo 
maneja un hombre. Los olivares son 
vareados por cientos de varas que ha
cen caer sus frutos. En la carretera son 
muchos los obreros que la reparan de
tenidamente, y la máquina apisonado
ra completa y termina su trabajo-

Los pueblos recorridos viven una vi
da de intenso trabajo; el de costum
bre y el que les impone las necesida
des de la guerra. todo ello se atien- 
tlc. La  vida en ios jjueblos no se ha 
{Paralizado, por el contrario, ahora es 
cuando em{jezamos a sentirla con mái» 
intensidad.

Hablando con Líster
Hemos recorrido muchos kilómetros 

en el auto. Nuestro frente está cada 
vez más disUinciado de la capital de 
la República. I-a carretera que condu
ce a ella está completamente expedi
ta. hemos dejado u un lado. Y a  
no teníamos necesid^td de recorrerla

más kilómetros. Los que vayan a Va
lencia pueden hacerlo sin ninguna di
ficultad ni peligro. Seguimos en el au
to por otra que atraviesa algunos pue
blos ocupados {>or nuestras tropas.

Va empezamos a  sentir La proxi- 
mitad del frente, hoy en calm¡i a{)a- 
rente. En nuestro frente siempre <(se 
tnibaja». Hemos dejado el auto y te
nemos que recorrer a pie algunos ki
lómetros, cruzando, subiendo y bíijan- 
do montes que ya son nuestros, pero 
que antes fueron sembrados de metni- 
lla ante nuestro em{)u]e.

En ki Comandancia de Líster...en 
la puerUi su consigna ((Pasaremos»... 
nos hemos encontrado al camarada 
Síintiago .Alvarez, comisario de la Pri
mera Brigada, quien ya tenía prepa
rado su viaje a Valencia, donde repre
sentará a  nue.stra región gallega en el 
Pleno del Partido Comunista. Nos da 
sus inijiresiones favorables del frente 
y nos anima a continuar en nuestra ex
cursión hasta él. Allí, otro carmirada, 
a quien ya conocíamos, a  Galo, de 
Transmisiones, se ofrece a acom{ja- 
ñarnos.

El nos lleva hasta el refugio donde 
tiene insüilada su ('omandancia el que 
fué comandante del batallón de Mi
licias gallegas y hoy conumdante-j<-- 
fe de la Primera Brigada, Manuel Ló
pez Iglesias. Está satisfecho del com
portamiento de los batallones que 
manda. ¿Para  qué preguntarle sobre 
Uis operaciones? Conocemos su reser
va en los asuntos militares, y poi' 
discreción llevamos la convers;icion 
a otros temas. Próximo a este lugar, 
muy próximo a la línea de fuego, es
tá la tienda de campaña de la sec
ción de Transmisiones, de estos hé
roes modernos de la guerra. Su te
niente, I^fuente y el sargento Cha
morro, nos dan amplias explicaciones 
técnicas sobre el funcionamiento de las 
líneas telefónicas y su extensa red ins
talada por aquel frente.

Se hace de noche y aplazamos para 
la mañana siguiente la visita a nues
tro batallón.

De regreso al Estado Mayor, y des
pués de la cena, conversamos con el 
camarada Líster. Su exacta compren
sión de los problemas que afectan a 
nuestra nacionalidad y sus amplios co
nocimientos militares en lo que con
cierne al nuevo Ejército Popular, del 
que es uno de los forjadores, nos lian 
.realmente impresionado, por su ex
posición clara y consisa, que demues
tran una gran inteligencia, aunacUi a 
un carácter enérgico, pero al mismo 
tiempo reflexivo.

iTcntc al Jarama
Y a estamos entre los citmaradas de 

nuestro batallón, después de atrave
sar varios montes que terminan en la 
vega bañadíx por el Jaram.a. Desde uno 
de ellos dominamos varios pueblos que 
serán pronto nuestros.

Hemos recorrido todas las com¡)a- 
nías, y en ellas hemos sido acogidos 
con gran júbilo. Bien pronto han des
cubierto la máquina fotográfica y han 
mostrado deseos di.‘ ser retraUulos ¡Ja
ra .aparecer en las columiuis del pe
riódico.

Sus rostros denotaban una elevada 
moral por los felices resultados obte
nidos en ios combíites en que intiTvi- 
nieron tan acertada y enérgicamente,

y de sus bocas salen muchos episcv.lic» 
que descubren el heroísmo de qu(‘ han 
-sido ca{>aces todos, absolutamente to- 
do.s los que forman en este bíitallón 
gallego.

.\quel muchacho, muy joven aún, 
que, herido varias veces por el plomo 
fascista, se negaba a ser evacuado y se 
obstinaba en sc'guir combatiendo n \ la
do de sus compíiñeros hasta terminar 
aquella victoriosa o¡K‘ración. Este otro 
sargento de morteros que desmoronó 
con el fuego acertado de sus proye('- 
tiles la resist(‘iicia terca del enemigo 
en abandonar el terreno ultrajado con 
sus {)isadas.

Hoy esto.s montes, como ayer aque
llos campos, han sido restituidos «a la 
República y a sus trabajadores.

•Animación vertida en frases ingenio
sas de acento galaico que nos han he-

■«>» ■̂1 -
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cho volver nuestra mirada a la tierra 
gallega, herida por el fascismo, ene
migo encarnizado de sus sentimientos.

En la Comandancia hemos híiblado 
con Carmona. Estas fueron las últi
mas palabras que cambiamos con el

jefe que hemos tenido el dolor de ver 
caer, y hemos obtenido de él unas fo
tografías que tienen el interés histó
rico de ser las últimas, y que publi
camos como homenaje merecido a  la 
memoria de nuestro comandante.

[ 0 1  LOS SOLDIDOI DEL EJEREIIO POPOLAS 
LE LOPOLITAS T E L S IL D in T L  ES EL MASE- 

JO DE LAS SOEVAS ARMAJ DE OOEORA
En nuestra visita al frente del 

Jarama hemos estado charlando 
con el camarada Gesto, de la Sec
ción de Monteros.

E l nos ha explicado detenida
mente el funcionamiento de esta 
máquina de guerra, y  nosotros, 
interesados por su competente 
explanación, le hemos formulado 
algunas preguntas relativas a la 
forma de hacer la puntería y 
otros detalles referentes al mane
jo de este poderoso y eficaz ins
trumento bélico. Gesto nos con
testa cumplidamente y nos expli
ca hasta el último detalle la ma
nera de emplear este mortífero 
aparato.

Terminado este breve ((cursi
llo» al aire libre, nos en.seña un 
telémetro Zeiss de inmersión y 
nos indica la manera de usarlo; 
pero Gesto no es sólo un teórico, 
sino que su principal mérito es
tá en la manera de ((colocar» los 
morterazos. Una lección práctica 
ha de ser el complemento a la 
«clase teórica», y Gesto, sin ne
cesidad de hacer cálculos de nin
guna clase y sin necesidad de re
solver triángulos, apunta el mor
tero con datos de dirección y al

tura convenientes y hace funcio
nar el arm a..., y  nosotros queda
mos asombrados ante la exacti
tud de su puntería.

Estos ((técnicos» se han ido 
formando a través de la lucha y 
hoy son los puntales de este Ejér
cito Popular que nace pujante y 
victorioso y que será la base de 
nuestro triunfo.

F. G.

AMETRALLADORAS
Compañía de ametralladoras 
del 4. batallón: ¡Salud!

Valientes muchachos que, desafiando 
los rigores del invierno, lucháis 
sin tregua ni descanso, laborando 
por una victoria (jue nuestra será:
(]ue nunca el fragor del combate 
os haga desesperaiiZBi': la tarea es dura, 
rl i-neiiiigo acosa con furia sin igual;
{)ero ¿qué importa si vuestra sin par bravura 
ha de aniquilarle hasta el final?...

Valientes muchachos del 4.° batallíin ;
¡A la lid! Ija vida está emi)cfia(la; 
de todo un pueblo se juega el ¡wrvenir ¡
|(or eso al enemigo hay que abatir,
y si en la lucha llegáis a caer,
cual mi idolatrado compañero,
el teniente Niiñez, de Ametralladoras,
pensad que vuestro heroísmo inútil no ha de
viviréis {(or siempre en nuestro corarAn, [ser:
y de la tierra asf fecundada
j>or vuestra sangre noble y juvenil
surgirá, más firme y gallarda,
la tricolor enseña del 14 de abril.
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CARRÁXE E D I S C I P R I N A
As guerras, as revoluzóns, as 

fülgas percisaron e percisaii pra 
ser gañados por un dos bandos 
en loita, que íste tena un senso 
acendrado dos seus direitos e un 
ha vontade fírme de chegar até 
o fín sin reparar en sacrifícios, 
por moy fortes que teñan de ser. 
Isto non ahondaría se non fora 
acompañado d'un mínimum de 
elementos materiaes. Tudas istas 
circunstancias danse na loita que 
vai pra oito meses vimos sostén  ̂
do contra o feixísmo internazo° 
nal. Díspoñemos de ouxetívos fi° 
naes, dispoñeraos de capacidade 
de sufrímento e de meíos niate= 
riaes .pra conquerir a victoria. H 
embargantes ista non se da ca 
rapidez e prontitude que fora 
méster. ¿A qué se deberá tal feí° 
to? Moitos factores están en xo- 
go e difícil é precísalo. Hndeben 
eu coído que tudos eles despare  ̂
cerían si díspuxéramos dainha 
noción erara do síñifícado derrâ  
deíro da guerra que sostémos.

Non é unha loita coma tantas 
outras se deron na estórea da hu° 
manidade. Non é tampouco a 
centos de vegadas repetida re> 
volta dos descontentos. Non se 
trata d’un feíto pequeño é nacio= 
nal. Endeben pódese afirmar, sin 
temor a reítifícacíóns futuras, que 
estamos endiante da mais grande 
eclosión social que virón os sécu= 
los díspoís da revoluzón rusa. O 
proletariado mundial olla pra 
nos coa espranza fondamente an° 
celada de que lie siñalemos o ca> 
miño que terá que percorrer, mais 
ou menos cedo, en procura da 
sua liberazón.

A burguesía e o gran capita  ̂
lisnio do mundo inteiro, tenden 
a formar un frente úneco eos 
puntos de coincidenza que lie da 
a teoría feíxista. Sí conseguirán 
facela trunfar en tudohos países, 
asistiríamos ó inicio d’unha épo> 
ca de opreisión e asoballamento 
dos traballadores coma inda non 
se conocen no mundo. Poha con̂  
tra, sí é o proletariado o que for̂  
mando un bloque granítico, no 
que non eixistan nin discrepan  ̂
cías nin miras egoísticas, opónse 
cas armas na mau as pretensiós 
dos imperialismos, entón asistí  ̂
riamos a un primeira xornada 
trunfal, cuíás consecuencias non 
tardarían en dar un espléndido 
froito.

Os traballadores de España re= 
servoulles o destiño ser os que 
marquen o camiño a seguir. Tê  
ñen enriba d’eles unha gran res= 
ponsabilídade e un porvír gran° 
dioso. Nosoutros loitamos ares° 
tora en nome dos probes e des°

herdados do mundo inteiro, pra 
que eles, nosoutros mesmos e os 
itosos fíllos poidan vivir co°a di- 
liidade suprema que da o traba  ̂
lio. Pra que non haxa mais pa= 
rías no mundo. Pra que a térra, 
a riqueza, a cultura e os sufrid 
mentos sexan patrimoño común. 
Pra rematar con tudobos privb 
lexiados de empre. Pra cimentar 
un mundo novo onde non se \ t-  
xan as inxustizas e envilecemen^ 
tos a que estívemos sometidos 
nós e os nosos antergos. Quere= 
inos que se inaugure unha nova 
aurora, descoñecida até agora.

Pra conquerir tudo íso e moí° 
to mais temos necesidade de 
apretar os lazos que nos uníron 
até eiquí, disciplinarnos coma si 
foramos un soio home. Cumprir 
os mandatos e consiñas dos no° 
sos dirixentes. N^unha verba: 
estar a outura das círcunstanzas. 
Somos ouxeto da ademirazón 
asombrada do mundo que asiste 
ós nosos feitos co â espranza de 
velos rematados co=a victoria dos 
traballadores. Non temos díreíto 
a ser cobardes. Non díspoñemos 
das nosas vidas, que xa nonios 
pcrteñecen: son do futuro e da

causa que defendemos. Pense  ̂
mos que si fóramos derrotados, 
de rén valerían. Non merecería 
a pena vivir na escravitude negra 
e vergonzante a que seríamos so
metidos. O feixisino nonios per̂  
doaría tampouco habernos opos
to ás suas pretensíóns. Lembré  ̂
monos os galegos do vello lema 
que informa as nosas vidas; de= 
liantes mortos que escravos. E 
mais diño, e os nosos herdeíros 
poderán sentir sempre o aletazo 
de díñidade insobornabel que 
alumeou as estradas das loitas 
vencedoras.

Carraxe, discípriña ó mando, 
espríto decidido a vencer sempre 
ea victoria será nosa. A vida en 
litíxio val moíto menos que os 
ouxetívos a conquerir. Con istas 
miras, centos e aínda miles e mí= 
les de nós poden caer no fragor 
das batallas, pero sempre haberá 
outros centos e outros miles que 
venan a sustituirnos. Os pobos 
que están dispostos a servir de 
eixemplo conquíreno peseatudal^ 
as dificultades. Adíante, pois, sin 
un desmayo e sin desafentos. O 
feixismo debe sentir sobor das 
suas costas o látigo dos traballa  ̂
dores trunfantes.

J. R. BARCIA

OS CAMPESINOS GALEGOS COMEN-
ZAN A OFENSIVA

Xovos asesínalos están facen- 
do os feixistas en Galiza. O dor 
e a morte, amenazan os logares 
galegos. Os feixistas lamen lies 
e.stá chegando a sua. O noso po
bo empoza a manexar iinlia arma 
terribel, con que votará da nosa 
'Perra os tiranos: a fame.

Ksia noticia, que nos traen os 
últimos fuxidos de Galiza, era 
esperada por nos e non-os colle 
de sorpiesa.

Nc campo galego, os labregos 
iraballan día e noile pra sacar 
adíame o froito que se dá no no- 
so país. Hste froito, produto de 
inoitas amarguras e suores, su
pon a mesilla vida pra o noso 
¡ábrego.

Cando o tempo se pon fero e 
arrasa os campos o probe labra- 
ilor non tt'ii mais remedeo (jue 
pedir cartos, .se non (¡uer c-a 
«xustiza» lie faga o embargo. H 
cntóii é cando xurden os usurei- 
ros e lie fan o empré.stilo, n-un- 
has condicións de verdadeiro 
acougo.

.Si a cosecha é  boa, ou regular, 
pagan as contrebucións—orixen 
de todol-os males no no.so cam
p ó le  co (lue lies sobra, compran 
algún gando ou animaes cast'i- 
ros.

[Q im n la r in s  ile l in o m c n lo

Obediencia, discipiina, guerra y paz
(Viene de la pág. Oj

estas órdenes lleven tras sí la lealtad del que las transmite—y no 
regatear la sangre que el combate nos pida...

; Qué importa hoy más que ganar la guerra!
Nuestra vida—si somos antifascistas disciplinados y conscien= 

tes—debe estar, única y exclusivamente, a merced de la guerra...
Y si el mañana nos conserva e.sta V'ida, preservémosla, con= 

servémosla en cofre de oro—en el cofre de las libertades humanas—, 
para que la Paz la sume a sus sectores de defensa cuando mejor le 
plazca...

Disciplina, obediencia, valentía para ganar la guerra... Valor, 
civismo, cultura para conservar luego la Paz...

DIEGO ALBA COTRINA

X-,'1 (ializa co.steira.oventonon 
deixa de zoar. O trelx’yn, en todol- 
os moimentos e.stá a punto de 
desencadearse. Os mariñeiros es
tán o día (*nteiro outeando o hou- 
rizonto, esperando c-amaine o 
tempo pra jjoder sair ó mar. In
da c-o mar non esté tod-o tran- 
( |U Ío  {jue se percisa, os mariñei- 
ros saen o mesmo, por mor dos 
ílllinos que fican na casíi arro- 
piados a carón do lume. Despóis 
de moitas penalidades logran vol- 
tar a térra e, feita a venda do pei- 
xe, van pra casa levando a mise
ria que 11c tocou na partixa.

listas son as duas careuierís- 
ticas de traliallo no noso país. Os 
bornes iraballan pra alendel-as 
suas necesidades. O que non se 
pode dar níi nosa 'Ierra é o t|ue 
na aclualidade está pa.sando: a 
rapiña a man armada de canto 
siñitica produto de traballo.

(ializa non ten industria e, por 
consiguinte, todol-os movimen
tos en (¡ue, como o actual, está 
.sofrindo a Hespaña, perci.san 
d-unha retagarda C|ue manteña os 
combatentes da pirmeira lina. 
Xo nosf) país a mantenza d-os 
(jue coml)alen ten (jue .sair do 
campo; ¡a b !, pero ahí onde 
está o noso paisano: ese galego 
atávico, aferrado (>s seus costu- 
mes e que non se torce por nada 
do mundo.

Este galego adeniiribel xa em
pieza a dcixars<‘ sentir. Hu confío 
en que non lardará iTunlo cando 
se senle na pedra (pie lodal-as 
choiizas ('amj)('sias teñen a porta 
e cando veñan os ((señoritos mili
tarizados» da C'ibdade a facer a 
rc(juisa, seguirá fumando o seu 
cigarro, sin fat'erlles raso (pero 
ouvindo todol-o (jue din) ; a vista 
fixa n-un punto ignoto..,

RACA

S f l l M a J e s l P i l i a p I l l

¡Portorriqueños; ayudad a España!
(Viene de la pá^j. 6)

ron confiscados por los sabuesos del dictador insular; la Federación 
Nacional de Estudiantes de Venezuela está estrechamente identiíí 
cada con el pueblo y el estudiantado españoles. Y así sucesivamen
te... Podríamos citar muchos casos más de solidaridad internacional 
de los estudiantes. Preguntaréis, seguramente, qué nos proponemoi; 
al citar estos datos. Ahora lo vais a saber.

La Federación Nacional de Estudiantes Portorriqueños es miem  ̂
bro del Comité Iberoamericano de Estudiantes, coautor, con la 
Unión Latinoamericana, de la proclama mencionada. La Federa 
ción Nacional de Estudiantes Portorriqueños esgrime frecuentemen 
te, como argumentos para combatir la injerencia yanqui en los asun 
tos interiores y exteriores de aquella nación indohíspana, el hecho 
de ser España nuestra madre espiritual, nuestro profundo amor a 
E.spaña y a sus instituciones y los lazos étnicos y lingüísticos que 
a ella nos unen—lazos que se han estrechado más a partir de la 
invasión del 9S El estudiantado portorriqueño es enemigo de la ; 
empresas imperialistas, sintiéndose él mismo víctima de una de ta 
les conquistas. La masa estudiosa de Puerto Rico, como parte inte 
grante de la humanidad progresista y enemiga de las tiranías, ha 
condenado la guerra como instrumento de política internacional, dê  
clarando en su magno Congreso de 23 de marzo de 1936—no cree 
mos equivocarnos en cuanto a la fecha—que sólo recurriría a la 
misma para resolver el problema de nuestra independencia nacional.

Pues bien; si esto es asi—y conste que creemos sinceramente eu 
la pureza de los sentimientos revolucionarios del estudiantado por̂  
torriqueño—, ¿por qué no nos ha llegado ninguna muestra de so= 
lidaridad con nuestra causa, con la causa del pueblo trabajador y 
explotado, con la causa de la independencia nacional de España, 
de parte de la Juventud avanzada de aquella Aníilla? ¿Ignoran 
acaso los estudiantes de izquierda de Puerto Rico, afiliados o no 
a la Federación Nacional, que en España se debate actualmente el 
porvenir de la Cultura, de la Paz y el Progreso de los pueblos.’ 
¿ Desconocen los adalides del movimiento estudiantil revolucionario 
de Borinquen que el fascismo es el enemigo declarado de estos tre;i 
pilares fundamentales de la humanidad? No queremos dar paso a la 
creencia de que el estudiantado portorriqueño está mal orientado, 
mal dirigido, y vaya a caer en el foso de las teorías totalitarias, 
que han hecho de la en tiempos cuna de la cultura de la Europa 
Central, Alemania, un inmenso campo de concentración para lo- 
amigos de la Paz y de la Civilización, y una vasta cárcel de hijos 
famélicos—ya que el dinero se emplea exclusivamente en armamen 
tos—, que luego son reclutados con engaños, so pretexto de supues 
las maniobras militares, para de este modo traerlos a los matadero:; 
españoles; Ciudad Universitaria, sector del Jarama, barrio de Use 
ra, en Madrid: la Cadellada, San Esteban de las Cruces, en Ovie 
d o: etc., etc. Y otro tanto ocurre en Italia y en Portugal y en todo 
aquellos países que gimen bajo el yugo fascista.

Para terminar, queremos transcribir aquí las últimas palabras de 
la proclama del Comité Iberoamericano de Estudiantes: «; Ibero’ 
americanos del Río Grande a la Tierra del Fuego, de! Atlántico al 
Pacífico; colonias españolas, extranjeros antifascistas: organizad 
vuestros comités de ayuda al pueblo español. Poneos en contacto 
con nosotros para centralizar esa ayuda. Los iberoamericanos resi 
denles en Barcelona estamos organizando nuestro batallón para que 
vaya a batirse al frente, Junto con sus hermanos españoles. Hemos 
formado un Comité para la distribución de los auxilios procedente;, 
de América. Esperamos que vosotros cumpliréis con vuestro debe.' 
de hombres libres, como lo cumplen los milicianos en los frente; 
de Asturias, Vizcaya, Castilla, y las columnas catalanas en las mon
tañas de Aragón. ¡ Por una España y un mundo libres, americano. .̂
ayudadnos!» . .  ̂ . i

¡ Estudiantes portorriqueños; vuestros camaradas de todo el 
mundo tienen representándolos Junto a nosotros a sus coriipañeros 

-más destacados! ; Organizad colectas para ayudar a eJ.t heroití. 
pueblo, que no sólo defiende nuestras libertades, sino la de todo; 
los países del mundo!

<1 1IJ n  1\ X/

UN HUN DA NOSA T E 
RRA, A \lD A D E  NOSO 

SEMANARIO

San t i ago  A l v a r e z  
regreta Je Valencia

El camarada Santiago Alvarez, 
comisario de la 2 .’ brigada de 
nuestra División, ha regresado de 

’̂alencia, en donde asistió a! ple= 
no del Comité Central del Parth 
do Comunista, y en el cual tomó 
parte, relatando las luchas heroi= 
cas de los antifascistas gallegos. 
En medio de grandes aplausos 
hizo un informe de que en las 
montañas de Galicia hay grupos 
de guerrilleros que hostilizan dia= 
riamente a las hordas fascistas. 
Con palabras emocionadas expu
so los terribles caracteres que re« 
viste en Galicia la represión, y 
declara que el pueblo gallego es 
enemigo del fascismo y continua  ̂
rá hasta el final su lucha contra 
él. En estas deliberaciones tomó 
parte representando al Comité 
Provincial de Galicia, y poste 
riormente íué elegido para for=

¡ T E R R A !
A neve nos curutos 

a brétema no va!, 
o sol bicando as veigas. 
o vento no piñal, 
este berro de loita 
estenden poLo chan:
¡ Esperta e érguete axiña, 

Terra de Breogán!

I Pillos do chan galego, 
rexos celtas irmáns!
Os corazós dispostos, 
n-un feíxe as voluntas, 
respondamos ó berro 
que nos chama a loitar:
; Libertado a nobre e sagra 

Terra de Breogán!
R. CABANILLAS

mar parte del nuevo Comité 
Central y su Buró Político.

Felicitamos al camarada San̂  
tiago Alvarez por esta elección-

Ayuntamiento de Madrid



EL ARTE EN LA REVOLUCION
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(Viene de la pág. 6 )
páginas a la actividad de la es> 
cena. Es más comprensiva.

En las actuaciones de la poe° 
sía escenificada es muy conve= 
niente repartir con antelación el 
texto impreso de las mismas, a 
ün de que el auditorio aprenda 
a declamar y encuentre gusto al 
releer a solas las poesías que ha 
visto escenificadas.

TEATRO DE MASAS
El teatro de masas, en poesía 

o en prosa, es teatro revoluciona* 
rio. Es un teatro político sintéti* 
co, con consignas políticas de 
momento. Se representa en las 
calles o plazas, a la salida de los 
lugares de trabajo, sobre un ta* 
bladülo, que las más de las veces 
es un camión con escenario ím* 
provisado. Es teatro prerrevolu* 
cionario o revolucionario. Es un 
teatro para preparar a las masas 
para la lucha o para que éstas 
continúen en la acometividad. Es 
teatro bélico.

MUSICA REVOLUCIO* 
NARIA

La música revolucionaría la in
tegran los himnos de los partidos 
políticos, las canciones proleta* 
rías, los coros de masas.

La música revolucionaria tiene 
un ritmo. Acelera la marcha. 
Marca y unifica el paso de un 
desfile con la musicalidad que 
tiene la pisada dada a compás y 
a un tiempo.
ESCULTURA REVOLUCIO* 

NARIA
Las demostraciones de escul* 

tura revolucionaria en esta lucha 
partieron por iniciativa de los 
pioneros: los relieves en barro 
policromado en las aceras con 
consignas y contenido revolucío* 
nario.

Uno de estos relieves — muy 
interesante por cierto—figuraba 
la silueta, el relieve del mapa de 
Europa. Al Norte, la U. R. S. S. 
—pintada en rojo— ; al Sur, Es= 
paña. En ambas naciones se leían 
sus respectivos nombres. Entre 
España y la U. R. S. S. se ex* 
tendía una cadena. Al pie del re* 
Heve había esta leyenda: «Esta 
cadena no se romperá jamás.»

PINTURA
Ua pintura revolucionaria tie* 

ne su nacimiento en aquellos le* 
treros trazados a toda prisa, con 
pintura roja o negra, en los mu* 
ros de las casas, en las vallas de 
los escampados, con miedo a ser 
sorprendidos por la Policía. Se 
hacían de noche o de madruga* 
da: «Muera el Gobierno Le* 
rroiix-Gil Robles», «Muera la re* 
acción», «Votad al Frente Popu* 
lar». Aquellas letras eran torcí* 
das, mal fachadas, chorreantes 
de pintura. Era arte revoluciona* 

las letras la pre* 
cipitacíón con que habían sido 
trazadas para que, al día siguíen* 
c* las vieran, las miraran y leye* 

•■an todos. Aquellas consignas 
pintadas iban acompañadas, las 
nías de las veces, de pasquines 
escritos a mano con dibujos alu* 
sivos al momento presente nació* 
nal e internacional. Para pintar 
®stas consignas, pegar estos pas* 
quines, se montaban guardias re* 
'P*“ '̂®narias ambulantes: unos 
vigilaban en las esquinas mien* 
•■as otros pintaban v pegaban

pasquines.
^  a en plena revolución surgió 

i'evolucionario. hecho a 
; o color. Dibujo a trazos sinté* 
eos, rápidos, con una consigna.

PERIODICO MURAL
La pintura y literatura revolu* 

lonaria ha conseguido una nue*

va modalidad en la Revolución: 
el periódico mural.

El periódico mural se encuen* 
tra en todos los lugares de traba* 
jo, en los cuarteles, en los rete* 
nes de las avanzadillas, en los de* 
partamentos de Sanidad e Inten* 
dencía.

El periódico mural consta de 
una sola página. Un tablero en 
el que se van pegando todos los 
artículos, escritos a mano o má* 
quina. En ellos se van reflejan* 
do todas las necesidades y defi* 
ciencias que sientan o se noten 
en colectivo los que moren en el 
local. Si saben dibujar, hacen di* 
bujos alusivos en contenido poli* 
tico y social. Se alegra el perió* 
dico mural con grabados recor* 
tados y artículos de periódicos o 
revistas que, por su contenido, 
han llamado la atención y con* 
viene hacer destacar para que 
sean comentados en colectivo.

ARQUITECTURA REVO* 
LUCIONARIA

La arquitectura revolucionaria 
es destructiva: impactos de fusi* 
lería, boquetes abiertos por el ca* 
ñoneo de la artillería, casas de* 
Tríbadas por la aviación, en la 
posición inusitada en que las de* 
jó el derribo. También la Revo* 
lucíón tiene su arquitectura cons* 
tructiva. Esta arquitectura cons* 
tructíva es el parapeto que se le* 
vanta en sitio estratégico de la 
ciudad y la trinchera y la chavola 
en las avanzadillas, construidas 
en plena lucha.

Nueitra lucha contra el fa iciim o ei legal

EL MILICIANO GÁ- 
LLEGO ligue liendo 
acogido favorab le
mente por la prensa

Nuestro fraternal colega «Poli* 
tica», órgano de Izquierda Repu* 
blícana, hace una referencia a 
nuestro periódico en su número 
del 3 de los corrientes, que nos 
congratulamos en publicar y que 
dice a sí;

«(Hemos reciliido en nuestra 
redacción un ejemplar del sema
nario KL M lL ir i .W O  G A 
LL E G O , órgano del 4.® batallón 
de la i .“ brigada de la División 
Líster (antiguas Milicias Galle
gas).

Es uno de esos periódicos sur
gidos al calor de la lucha en los 
jjrimeros momentos de la guerra. 
Tuvo la virtud de ir .superándose 
j)oco a poco, en tanto (jue ütr«)S 
languidecieron, hasta alcanzar 
un grado de perfección difícil
mente superable en publicaciones 
de su género. De amplias aspi- 
racitmes—pretende llegar a ser 
portavoz de todos los gallegos 
antifascista.s—, creemos (jue si si
gue por el camino emprendido 
lo conseguirá fácilmente.

C'uenta va con selecta colabo
ración v un grupo notabilísimo 
de dibujantes. Produce agrada
ble impresión por su formato, 
que da clani idea del buen gusto 
de sus confeccionadores.

Nos complace ¡)oder dedicarle 
estos elogios, deseándole tantos 
éxitos como bélicos ha alcanzado 
el batallón que repre.senta, a la 
par que un éxito completo le 
acompañe, para bien de Galicia, 
hí)v mártir bajo el yugo fa.sci.sta, 
y de la causa (jue todos defen
demos.»

Agradecemos sinceramente los 
términos en que está redactada 
esta nota y enviamos un saludo 
a la Dirección y Redacción de 
«Política» por la deferencia que 
con nosotros ha tenido.

I mvkcxta  p a s a r e m o s

C a m a ra d a s  gallegos: Cúm- 
plense en estos días los ocho me- 
.ses que el pueblo lleva en lucha 
empeñada contra el fascismo.

La República se implantó en 
España por medio del sufragio 
universal, de forma legal y por- 
tjue la mayoría del pueblo así lo
t}U ÍSO.

Pudieron a r re b a ta rn o s  más 
tarde atiuella contjuista en las 
elecciones del año 33, por los ma
nejos caciquiles y por la de.s- 
unión existente entre todos los 
partidos que hoy componen el 
I'rente Popular.

Durante aquella época de do
minio liiofascista, las cárceles, 
presidios y ergástulos estuvieron 
llenos de trabajadores. Los apa
leamientos, los vejámenes y el pi
llaje filé la labor dc.sarrollada por 
aiiuellos «gobiernos».

1 .legaron las elecciones de fe
brero del año 36, y con ellas la 
reconquista de la República, ope
rándose desde entonces un cam
bio profundo en todos los órde
nes de la vida nacional.

Ld pueblo, otra vez en lucha 
legal, arrebat<) de manos de los 
exi>olÍadores burgueses la direc
ción de la nave del Estado, y sa
lieron libertados para sus hoga
res los miles y miles de presos 
político-sociales que se halhiban 
en las cárceles tenebrosíis de Es
paña.

L'ué entonces cuando la Repú
blica empezó a marchar por otros 
derroteros. Los trabajadores vi- 
víítn mejor. Itl hambre comenzó 
a mitigarse y la nación parecía 
recobrar lo (jue había perdido en 
aquellos dos años de inmundi
cias clericales y lerrouxi.stas.

Mas la gran burguesía no .se 
avenía a perder sus privilegios 
y echó manos del fascismo, úni
co medio para que éstos pudie
ran persistir.

L^na docena de generales felo
nes, sin honor, se lanzaron a la 
calle, llevándo.se engañados a los 
soldados que no po.seían una con
ciencia clara y  fusilando a los 
que .se oponían a secundarles; 
pero surgi*ó tina ma.sa de hom
bres valientes, ^•erdaderos hé
roes, que no les importó el sacri- 
ticar sus vidas en pro del ideal 
para hacer fracasar los designios 
de esos generales ambiciosos. 
Estti ma.sa de hombres, verdade
ros compañeros, que, como nos
otros. detestaban el militari.smo 
de cuartel, se encontraban infe
riores al enemigo en la láctica 
guerrera; pero les bastó sola
mente una acción decidida para 
(jue muchas poblaciones no lle
garan a verse pisadas por la bota 
fa.sci.sta.

Desde entonces la guerra va
rio comjjletamente. Y a  no sólo 
era cuestión de valor personal o 
colectivo lo tjue se imponía, pues 
las guerras no se ganan por me
dio de taludes humanos (jue se 
lancen con furíir sobre el enemi
go— como en la láctica alema
na—, sino (jue era preciso una 
di.sciplina, como una táctica, un 
mando único, una organización.

.\ medida que el tiempo fué 
pasando pudimos apreciar con 
más claridad e.sta necesidad y nos 
fuimexs transformando, por im
perativos de la guerra, en más 
miliícires. en más soldados, lle
gando en estos momentos a una 
organización, aunque no perfec

ta, sí muy superior a la que en 
un principio poseíamtis. Com
prendimos mejor a nuestros man
dos, colaboramos con ellos en sus 
planes, les ayudamos a desarro
llar mejor todas las funciones y 
ad(juirimos una táctica de lucha 
ordenada, disciplinada, que nos 
llevará muy pronto a la victoria.

Con ella desarticularemos para 
siempre la posibilidad de un nue
vo golpe fascista y garantizare
mos el derecho a la vida de todos 
los productores.

; Quién duda hoy de que la 
disciplina es la base del triunfo?

Por qué la Columna Interna
cional cosecha tantos triunfos? 
Pues porque, unidos a su gran 
capacidad política y a su con
ciencia de clase, saben imponer
se esa disciplina de hierro auto
máticamente: sin una discusión, 
sin un recelo acatan las órdenes 
del mando, las ponen en acción 
y las coronan con éxito.

Imitemos el alto ejemplo que 
nos vienen dando los camaratias 
internacionales y más pronto se

rá la victoria; llegaremos a ella 
economizando vidas, que nos se
rán necesarias para edificar lo 
derruido. Tengamos fe en los 
inandíjs y una disciplina inigua
lada, que no esperemos sea im
puesta por éstos, sino por la ne
cesidad de ganar más pronto la 
guerra y  ahorrar de esta forma 
privaciones a la población civil, 
tan castigada, lo mismo física 
que moralmente, por los genera
les traidores a la República y  a  
.su honor.

Todos anhelamos poder llegar 
a nuestra querida Galicia para 
abrazar a nuestros familiares, 
que hoy gimen bajo las injusti
cias de ese poder brutal impues
to por el terror.

Para conseguir esto tenemos 
que liK'har con más disciplina. 
Cada día más conscientes y cada 
día con más ansias, y  de esta 
forma el triunfo es neto, rápido 
e indiscutible.

j V iva Galicia libre!
¡ \ ' i v a  el b a ta llón  g a lleg o  I 

ELADIO LIS PAZ 
Comisario de la 4 .* Compañía

Una charla con José Luis Vidal, capitán de 
la segunda compañía de nuestro batallón

El capitán Vidal, que se en
cuentra va muy restablecido de 
la herida que recibió en el hom
bro, en uno de los avances en el 
sector del Jarama, visitó nuestra 
Redacción, y en ella tuvimos 
ocasión de interrogarle acerca del 
comportamiento de nuestro bata
llón en aquel frente de luc^ia. A l
gunos de los pasajes de nuestra 
conversación con él, en la cual 
describe tan bien los hechos he
roicos de nuestros soldados, los 
transcribimos tal cual nos los 
cuenta, para que queden graba
dos en la memoria de todos nos
otros, que tenemos el orgullo de 
pertenecer a e.ste q.® batallón de 
la Divi.sión Líster.

«La actuación del Ejército po
pular ha .sido, desde luego, in
mejorable. E l frente que ocupá
bamos no ha sido deshecho, co
mo ellos hubieran deseado, sino 
que, por el contrario, hemos 
avanzado por él de una manera 
arrolladora, debido al arrojo e 
ímpetu de los soldados de la Di
vi.sión que manda I^íster. ya glo- 
rio.sa por sus hazañas. Una vez 
más hemos sabido ajustarnos a 
la consigna de que «atacar es 
vencer», convirtiendo aquélla de 
«no pa.sarán», que en momentos 
difíciles lanzó el pueblo de Ma
drid, cuando se aprestó a su de- 
fen.sa, en un grito de guerra más 
viril, más rotundo, más categó
rico, lanzado por I.í.stcr: el de 
«Pasaremos», que se va convir
tiendo en una realidad.

Los tanques alemanes e italia
nos no lian ccin.seguido romper 
la línea de acero formada por 
nuestros pechos. Todos aquellos 
montes del Jarama son hov nues
tros. Los detienden los batallo
nes de la heroica 11 Divi.sión, y 
ya no serán nunca de ellos, por

la voluntad y di.scipHna de jef(‘s 
y soldados.

No quisiera diferenciar a nin
guna compañía del batalU'm, que 
tan acertadamente manda el co
mandante Carmona ; pero sí pue
do hablar del arrojo y del valor 
de los soldados de la que yo man
dé. pues todos, absolutamente to
dos, nos portamos v a l ie n t e 
mente.

.\quellos combates se han cá- 
ra('terizado por la dureza de la 
lucha v resistencia de nuestras

- ^

trojxts ante los obstinados ata- 
(jues de los fascistas. Y o  creo que 
ya se han convencido de que 
aquel frente es inexpugnable. L o 
defienden, nada menos, que 1 as 
tropas de Líster..., y esto es la 
suficiente garantía.»

Estas manifestaciones de nues
tro querido camarada, el capitán 
Vidal, son el más grande galar
dón para nue.stro batallón y  para 
todos aquellos que componen la 
II División, a la (jue está confia
da, en unión de otras fuerzas, la 
defensa de la capital de la Repú
blica.

VISADO POR LA CENSURA
Ayuntamiento de Madrid
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EL MILICIAN ÍO LLEGO EL MILICIANO GALLEGO ei nueitrc
periódico» Debe re fle ja r nueitros proble< 
mai, la lucha que lenemoi enlabiada  ̂
nue itra i iniciativai»

¡Enviad todoi colaboración a él iobr< 
temas concretos del Batallón!

Comentarios del momento

DISCIPLINA, OBEDIENCIA, GUERRA Y PAZ
El arte  en la revo

lución
Solidaridad estudianti

a D i f i c i p U n a ,  o b e d i e n c i a  a  v i i e a t r o s  j e f e s  y  

c o n f i a n z a  e n  e l l o s . . .■»— (G e n e r a l  M ia j a .)

En estos momentos, en que se va a decidir la lucha que dé al 
pueblo español su libertad completa y la facilidad para el logro de 
los fines sociales que la reivindicación de las clases proletarias exi° 
gen—pues en España, por desgracia, no conocíamos de reivindi» 
caciones más que promesas falsas y contratos apócrifos—, nos pa=

por
MASFERRER I CANTO

Comisario de Sanidad de La 4 .'̂  Brigíida

¡PORTORRIQUEÑOS: AYUOAO A ESPAÑA
Mixta

rece acertadísimo el contenido del manifiesto que ha lanzado el pre
sidente de la Junta Delegada de Defensa, general—nuestro gene= 
ral—Miaja.

Sí; es precisa la disciplina, la obediencia ciega—sin gestos de 
desconfianza ni tonillos de regañadientes—a los mandos que el 
Frente Popular remita a los frentes de combate. El—el Frente Po= 
pular—sabe afrontar las responsabilidades que un fracaso de desig= 
nación pueda acarrear. Y conoce de sobra la disponibilidad de leal= 
iad que cada uno de sus representantes posee.

Disciplina y obediencia deben ser hoy la aguja imantada—en la 
brújula de las realidades—que señale nuestro camino, que guíe los 
pasos decisivos de todo luchador que quiera, que ansíe con pasión 
de antifascista sincero la manumisión de su Patria, la liberación que 
España pide en intermitente S. O. S. para salvar al mundo de la 
destrucción y la incultura.

Los jefes del fascismo español—en inicuo contubernio con sus 
afines extranjeros—han volcado sobre el suelo de España a las le= 
giones de adláteres que constituyen el bloque de la reacción niun= 
dial. Italia, Alemania y Portugal siguen remitiendo contingentes 
de «voluntarios»—aprovechándose de las pocas fechas que median 
hasta la implantación del control—para que devasten nuestra glo= 
riosa tierra leal. Noticias recientes delatan un último envío de 
80.000 hombres y varias toneladas de cañones y munición...

¿ Qué hacer, pues, para combatir, para contrarrestar este lamen  ̂
table estado de cosas originado por el escaso celo de las naciones 
democráticas ?

Primeramente, poseer una fe pétrea en la victoria; pensar en el 
porvenir que a los españoles habría de esperarles con la dominación 
del dogma fascista; conservar firme la idea de que las libertades se 
van con la reacción y que la muerte de la ciudadanía, del principio 
personal—el más sagrado de los principios—de los humanos es la 
demolición del mundo, es el oscurecimiento absoluto de la palabra 
HOMBRE... Después, obedecer, cumplir las órdenes—siempre que
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El arte estiliza la Naturaleza. 
Marca el ritmo de la vida: su 
pasividad—tiempos de paz—, su 
celeridad—tiempos de guerra—, 
su aerodinamismo—tiempos de 
revolución.

El arte revolucionario, como 
todo arte, consta de cinco ramas: 
Poesía, Música, Pintura, EscuF 
tura y Arquitectura. La Revolu» 
ción interviene en todas ellas de 
un modo manifiesto.

POESIA REV0LUC10= 
NARIA

En la ilegalidad, la poesía re= 
volueíonaria, la musa popular 
lanza cantares de autores anóni° 
mos contra los gobernantes bur= 
g u eses . Canta sus injusticias. 
Prepara la Revolución. En ple= 
na Revolución, en la calle, la 
poesía revolucionaría se mani^ 
fiesta por himnos bélicos, que en̂  
cienden a las masas y las lanza 
a la lucha, a la ofensiva, hasta 
conseguir la victoria final.

Una nueva modalidad de la 
poesía en esta revolución ha sido 
la poesía escenificada.

La poesía escenificada es la tea
tralidad de la poesía. Darla cor̂  
poreídad plástica. Que la poesía 
adquiera relieve. Se encarne en 
personajes que hablen. La poesía 
revolucionaria adquiere dinaniis= 
mo. Pasa de la pasividad de las 
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En «Crítica», de Buenos Aires, viene una vibrante proclama qu 
el Comité Iberoamericano y la Unión Latinoamericana de Esti 
diaiUes dirigen a toda América solicitando la ayuda de todas aque 
lias naciones de ultramar para con el pueblo español. El hecho e 
sí no ha de asombrarnos; sabido es en demasía que todas las agru 
paciones nacionales e internacionales de estudiantes están colabr 
raudo, desde el momento mismo en que estalló la subversión fasci  ̂
ta, con nosotros, con los que defendemos la Justicia y el derech 
inmanente que todos los pueblos tienen a ser libres y a regir su 
propios destinos.

Dice la proclama, entre otras cosas—refiriéndose a toda esa ci 
llalla que, en inmunda connivencia con hordas germánicas, digna 
descendientes de los hunos de Atíla; en pasajera camaradería co 
tropas moras, ellos, que en su estupidez llegan a afirmar la exister 
cia de la pureza de las razas en un continente como el europec 
donde existen y han existido tantas variedades de gentes y de idi( 
mas, gentes e idiomas con inherentes características étnicas y lir 
güísticas propias y diversas— : «América tiene vivo el recuerdo d 
esa casta. Son exactamente los mismos a quienes sacudió en el s 
glo XIX el verbo inflamado de Martí; el galope de lanzas de lo 
llaneros bolivarianos; 1a tenacidad de los libres de Artigas; ia oái 
día guerrillera de los Morelos; la afirmación de los manifestantes d 
Ipiranga y el dominio de la cordillera más empinada del globo po 
los granaderos de San Martín.»

El hecho en sí, repetimos, no debe asombrarnos. Ahora bien, e 
Puerto Rico, país sometido al imperialismo, existe una Federació 
Nacional de Estudiantes Portorriqueños y una filial suya, llamad 
Federación Nacional de Estudiantes de Escuela Superior. Estas do 
grandes centrales estudiantiles cuentan entre sus afiliados a lo má 
granado de la juventud borinqueña, a la juventud revolucionarir 
a quienes constituyen las avanzadas del pensamiento libre de aqm 
lia isla.

En España, en la Unión Federal de Estudiantes Hispanos, h< 
mos recibido la valiosa adhesión de los jóvenes estudiantes franĉ  
ses, por medio del «Rasemblement Mondial des Etudiants pour I 
Defense de la Paix, de la Liberté e la Culture»; la ayuda moral d 
estudiantado chino, a través de la Asociación Nacional de Estudiar 
tes de China; el pueblo cubano, víctima de la opresión de Batist 
y sus esbirros, recaudó fondos entre estudiantes y trabajadores pai 
contribuir a la defensa de la civilización occidental, fondos que fm
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" C U E N T O  V I E J O "
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Adolfo-—Esto no lo puedo consentir... Así no se 
trata a  mi niño... Estaría bueno

Adolfo.—A ver si se atreve a pef^ar otra vez a Adolfo.
mi niño...

Mira, hijo, vámonos,,., porque si 
este tío nos va a matar
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